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Ginebra/ALC

La Federación Luterana
Mundial (FLM) ha adoptado
una política de amplio
alcance sobre la justicia de
género que insta a las
comunidades, iglesias y
programas a lo largo y
ancho de toda la comunidad
mundial de iglesias.

El Consejo de la FLM u
órgano de gobierno
aprobó este 18 de junio,

en Ginebra, el documento
“Política de Justicia de Género
(Gender Justice Policy). La ela -
boración del documento incluyó
años de estudio y de consulta a
través de toda la comunidad.

Al recibir recomendaciones
presentadas por el Comité de
Teo logía y Relaciones Ecuménico,
el Consejo recomendó la aplica -
ción de la política a través de las
expresiones regionales de la FLM
y las iglesias miembros, con la
expectativa de que la metodolo -
gía se adapte a los contextos
locales. Se pidió al Secretario
General que informe sobre la
implementación de la política en
la comunión.

El enfoque teológico pro -
pues to en esta política se basa en
la justicia como un concepto
fundamental que se nutre en la
noción bíblica y teológica lutera -
na de ser justificados por la gracia
mediante la fe. El documento
pone de relieve la justicia como
anuncio profético y el fundamen -
to para el logro de la transforma -
ción y la garantía de la dignidad
de todos y todas.

La justicia de género se ex -
presa a través de la igualdad y las
relaciones de poder equilibradas
entre mujeres y hombres, así
como a través de la eliminación
de los sistemas institucionales,
culturales e interpersonales de
privilegio y opresión que susten -

tan la discriminación, indica este
documento político.

La política recientemente
adoptada prevé la promoción de
la justicia de género como un
fundamento teológico para pro -
clamar la dignidad y la justicia
para todos los seres humanos, y
el apoyo a las mujeres como una
estrategia clave para poner fin a
la desigual distribución de la
riqueza y la prevención de la
violencia de género.

La comunidad está llamada a
vivir y trabajar en Cristo para
hacer frente a las injusticias y la
opresión y crear realidades
transfor madas, comunidades que
se sienten cómodas con equita -
tivas relaciones de género que
alimentan y promueven el floreci -
miento de todos los seres huma -
nos,” declara este documento.

UNA HERRAMIENTA PARA LAS
CONGREGACIONES

El objetivo de Justicia de
Género de La FLM es servir como
un instrumento para la
comunidad y sus iglesias
miembros, congre gaciones,
grupos y organizacio nes para
lograr la igualdad entre mujeres y
hombres mediante la aplicación
de medidas contextua lizadas que
promueven la justicia y la
dignidad”, señala el docu mento.

Las políticas de justicia de
género señalan que la participa -
ción de las mujeres en el minis -
terio ordenado es un paso vital
hacia la construcción de una co -
munidad inclusiva, pero también
insta a la plena participación de
mujeres y hombres en los órga -
nos de decisión. El documento
señala que a finales de 2012, casi
el 82 por ciento de las iglesias
miembros de la FLM ordenan a
las mujeres, mientras que el 18
por ciento todavía no lo hacen.

“La iglesia no ha abordado
plenamente las formas en que los
sistemas de género y las relacio -
nes generan privilegios para
algunos y la opresión y el dolor
de los demás y por lo tanto
afectan a nuestra vida en común

en la iglesia y en la sociedad”,
enfatiza el documento

La política se encuentra en el
contexto del servicio diaconal de
la FLM en el mundo, lo que
afirma la igualdad de todos los
seres humanos, incluida la pro -
moción y la inclusión del lide raz -
go y la participación de las
mujeres.

“La experiencia del enfoque
diaconal en la defensa de los
derechos de las y los pobres y
oprimidos es la base práctica para
la comprensión conceptual de la
justicia en todos los niveles y en
todas las relaciones, especial -
mente en las relaciones de
género”, afirma el documento
“Política de Justicia de Género”
de la FLM.

INTERPRETACIÓN BÍBLICA
Esta política exige una mirada

más cercana a la interpretación
de algunos pasajes bíblicos que
parecen avalar la desigualdad de
género.

“El tema de la justicia de
género tiene fundamentos teo -
lógicos en el testimonio bíblico y
en la tradición cristiana. Aunque
esta tradición teológica y bíblica
se puede interpretar como la

afirmación de la cooperación
entre hombres y mujeres en
diferentes aspectos de liderazgo
en el mundo, esta conclusión
general no se vivió plenamente
en el contexto de la familia, la
iglesia y el espacio público.

“Las mujeres tienden a estar
sobrecargadas de responsabi -
lidades domésticas, excluidas del
liderazgo en el ministerio y no
son alentadas a asumir el lideraz -
go en el ámbito público”, dice la
declaración.

“Debe fomentarse el diálogo
que compromete y lleva a la
reflexión sobre las cuestiones de
género y promueve el cambio
que lleva a prácticas de la justicia
de género que desafían los
valores patriarcales y no incluido
en las iglesias y las sociedades.”

LIDERAZGO Y TOMA DE
DECISIONES

Esta política hace hincapié en
que es de vital importancia para
las mujeres y los hombres que
tengan las mismas oportunidades
para participar plenamente en el
liderazgo y la toma de decisiones
en la Iglesia y la sociedad. “En sus
valores y prácticas, la Iglesia pue -
de y debe dar ejemplo, demos -

trando así sus acciones sean
coherentes con su predicación
profética.”

La política de la FLM se ha
desarrollado sobre la base de
numerosas decisiones de la
Asam blea de la FLM lo largo de
muchos años, que han respal -
dado los dones de las mujeres en
el liderazgo, mientras que la
promoción de la inclusión en las
estructuras y la conducción.

“Al abrazar la plena participa -
ción y la representación equita -
tiva de mujeres y hombres en el
liderazgo es una señal de la
continua reforma y transforma -
ción de la Iglesia.”

La política llama a que se
ponga fin al silencio sobre la
violencia basada en el género.
“La opresión y violencia de
género por más normativa, y
tradicionalmente acepta das que
sean, en diferentes con textos,
son un crimen y un pecado; la
opresión y violencia de género
están en abierta contra dic ción
con el Evangelio”

Traducción del pastor Lisandro

Orlov. Iglesia Evangélica Luterana

Unida en Argentina y Uruguay.
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En el Foro de Defensores de
los Derechos Humanos el ex
presidente norteamericano
Jimmy Carter calificó el
abuso de las mujeres como
la violación más generaliza -
da e impune de los derechos
humanos en todo el mundo.
Este abuso, destacó, es
contrario a la premisa bá -
sica de todas las reli -
giones, incluyendo el cris -
tianismo.

Carter habló en el foro
sobre el tema “Movili -

zando a la fe por las mujeres”,
realizado en el Centro Carter, en
Atlanta, Georgia, entre el 27 y el
29 de junio. El evento reunió a
más de 70 líderes religiosos,
activistas y expertos en religión
de más de 15 países y alrededor
de 35 organismos, incluyendo al
Consejo Mundial de Iglesias
(CMI).

En el foro, Carter enfatizó
que el abuso contra las mujeres
es una contradicción frontal
hacia la Declaración Universal de
los Derechos Humanos, la cual
han firmado prácticamente todos
los países. Señaló cómo algunos
líderes religiosos han abusado de
la religión al leer los textos sa -
grados para justificar la domina -

ción de los hombres y la inferio -
ridad de las mujeres. “Tal com -
prensión es incompatible con las
creencias religiosas”, agregó.

En respuesta a los comenta -
rios de Carter, la doctora Fulata
Lusungu Moyo, directora ejecu -
tiva del programa para Mujeres
en la Iglesia y la Sociedad, del
CMI, compartió cómo han
tomado las mujeres el liderazgo
para interpretar las Escrituras en
sus comunidades y así llamar la
atención a estos aspectos, los
cuales incluyen la violación de los
derechos humanos y el tráfico de
niñas y mujeres. Moyo explicó
que la metodología del estudio
contextual de la Biblia ha sido
usada para arrojar luz sobre el
tema del tráfico de mujeres.

Un ejemplo de lo anterior es

la lectura del libro de Ruth en la
Biblia Hebrea, la cual produce
reflexiones sobre la forma en que
la joven Ruth fue objeto de trata
de personas. Añadió que debido
a las creencias patriarcales acerca
de la inferioridad de las mujeres,
éstas se encontraban en situa -
ciones socio-económicas deses -
peradas. Estas circunstancias de
vulnerabilidad las conduce a
convertir sus cuerpos en mer -
cancías a través de la trata de
personas y de la esclavitud
sexual, afirmó.

“En el libro de Ruth, Noemí
tuvo que utilizar la juventud de
Ruth para recuperar la propiedad
y la soberanía alimentaria me -
diante un “acuerdo sexual” con
Booz, un hombre rico mucho
mayor que ella”, dijo Moyo. Se

preguntó si hay mujeres de -
sesperadas como Ruth y Noemí
en sus comunidades. “¿Han
escuchado estas historias? Y que
están haciendo para proteger a
esas mujeres de tanta deshu -
manización?”, finalizó.

Mona Rishmawi, jefa de la
Oficina para la Ley, Igualdad y No
Discriminación del Alto Comi -
sionado de las Naciones Unidas
para los Derechos Humanos
participó también en el foro. Se
preguntó también por qué la
mayoría de líderes religiosos no
están levantándose para defen -
der los derechos de las mujeres
mediante la afirmación de que el
abuso contra ellas es algo

Estados Unidos

Voces de fe desafían la violación de los derechos de las mujeres

Pasa a la página 5


